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I. Introducción

La curiosidad y el deseo por entender la realidad en la que se des-
envuelve son cualidades esenciales del ser humano como espe-
cie. Comprender el qué, el por qué, el cómo, el cuándo y el dónde 
de las cosas ha sido clave para que la humanidad logre progresar 
hasta los niveles que en la actualidad conocemos.

Así, con siglos de desarrollo, el ser humano fue capaz de pa-
sar del arado de las tierras, de la generación y aprovechamiento 
del fuego y de la utilización de diversas herramientas a base de 
palos y piedras hasta conquistar los cielos, crear complejas vías 
de comunicación, sistemas digitales y electrónicos y hasta crear 
inteligencia artificial a partir de la configuración de algoritmos 
sobre su propio entendimiento de la realidad. 
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Sin embargo, por alentador que resulta el progreso y el desa-
rrollo tecnológico y social, lo cierto es que nada de ello hubiera 
sido posible sin la existencia de diversos centros de enseñanza y 
de estudio. Las instituciones más trascendentales al efecto en la 
historia de la humanidad han sido, sin lugar a dudas, las univer-
sidades. 

II. La historia de los centros educativos 
 y el surgimiento de las universidades

Las universidades tienen su origen en el Medioevo, entre los años 
1000 y 1200, siendo la Universidad de Bolonia, Italia, la más an-
tigua de todas, pues data del año 1088, seguida por La Sorbona 
en París, Francia, fundada por el año de 1150 y la Universidad de 
Oxford en Inglaterra, alrededor de 1167. 

Aunque las universidades fueron los principales centros edu-
cativos desde la Edad Media y hasta la actualidad, no significa que 
hayan sido los únicos dedicados al estudio y enseñanza de diver-
sas disciplinas. En Grecia, por ejemplo, existía la Academia que 
data del siglo iv a.C., fundada por el filósofo Platón en Atenas, 
siendo uno de los centros de estudio organizados más antiguos 
reconocidos; asimismo se encontraba el Liceo, fundado por Aris-
tóteles, que era un centro de investigación y enseñanza donde 
estudiaban desde la biología hasta la ética y la política.

Si bien Grecia se considera la cuna de la filosofía, lo cierto 
es que en otras regiones también surgieron centros de estudio 
de suma trascendencia. La Biblioteca de Alejandría, en Egipto, 
también fue un punto de referencia para estudiosos del mundo 
helenístico, particularmente reconocidos por sus estudios en 
astronomía, geografía, medicina y filosofía; Nalanda, en la India 
también fue un centro de enseñanza de gran relevancia; y, Gun-
dishapur, cuya fundación se reconoció en el siglo iii d.C., en Per-
sia, son solo algunos de estos ejemplos.

Las universidades representaron una nueva fase dentro del 
desarrollo educativo de las personas, particularmente en la re-
gión europea; a la par de ellas, existieron otras instituciones 
que también se dedicaron al estudio, enseñanza, producción y 
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reproducción de grandes obras. Los monasterios contaban con 
escuelas en donde los residentes aprendían a leer y escribir, así 
como difundían y transmitían por generaciones los estudios se-
culares; a partir del siglo ix surgieron escuelas catedralicias que 
se enfocaron en la enseñanza del trívium1 y el quadrivium;2 de 
igual forma se encontraban los gremios de maestros y aprendices 
que se dedicaban preponderantemente a la enseñanza de oficios 
específicos, técnicas y artes con un enfoque más tendiente a la 
materialización de cierta obra o labor.

III. El control del contenido educativo 
 y la restricción universitaria

Durante la Edad Media, el control sobre las universidades estaba 
dividido entre autoridades políticas de la región donde se encon-
traban, es decir, instancias que ejercían poder civil, e instancias 
eclesiásticas que dependían directamente de la Iglesia. Este con-
trol variaba en función de la universidad y de la época que se vivía.

Por ejemplo, la Universidad de París y la Universidad de 
Oxford, tenían fuertes vínculos con la Iglesia Católica. Debido a 
ello, gran parte de sus estudios estaban centrados en la teología, 
y el papa o los obispos locales eran los encargados de entregar 
los licentia docendi, que permitía a ciertos individuos practicar la 
enseñanza. Los maestros y estudiantes solían ser clérigos o aspi-
rantes a ello, restringiendo el acceso a estos centros de forma casi 
exclusiva en favor de esas personas. 

Asimismo, algunas universidades, como la de Bolonia, obte-
nían protección y privilegios de reyes o emperadores, lo que les 
garantizaba un grado de autonomía respecto a la Iglesia. Estos 
privilegios a menudo incluían la exención de impuestos, el dere-
cho a autogobernarse y la libertad para atraer a estudiantes y pro-
fesores de todo el mundo cristiano. Sin embargo, esta protección 
también representaba un nivel de control por parte del monarca, 
que podía influir en la elección de autoridades universitarias o en 
las políticas de la institución.

1	 Gramática, retórica y lógica.
2	 Aritmética, geometría, música y astronomía. 
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Debido a la trascendencia de estos centros educativos, a lo 
largo de la historia, surgieron tensiones entre la Iglesia y las ins-
tancias de poder dentro de las regiones donde estas se encon-
traban para determinar quién tendría control sobre las univer-
sidades. Un caso emblemático fue la Universidad de París, que, 
aunque inicialmente estaba bajo la autoridad eclesiástica, tuvo 
varios conflictos con las autoridades reales de Francia, especial-
mente durante la Revuelta Estudiantil de 1229, que resultó en 
un mayor reconocimiento de la autonomía de la universidad por 
parte del rey, limitando la influencia de la Iglesia en temas esen-
ciales como lo era la definición de los tópicos susceptibles de in-
vestigarse y enseñarse en ella.

Con el desarrollo del periodo conocido como La Ilustración, 
la laicidad de las universidades aumentó y, con ello, la apertura 
a mayores contenidos en sus planes de estudio creció, fomen-
tando, al mismo tiempo, la diversificación del conocimiento. Sin 
embargo, durante dicho periodo las universidades también se 
enfrentarían a un control mayor por parte de las instancias de 
Gobierno de los Estados en los que se encontraban sus sedes y 
que, en algunos casos, financiaban el desenvolvimiento de sus 
actividades. 

A pesar de lo anterior, las universidades fueron obteniendo 
un mayor número de libertades conforme el conocimiento y su 
difusión; comenzaron a tratarse como temas prioritarios para las 
sociedades. 

IV. La autonomía como principio  
fundamental de la educación universitaria

La autonomía universitaria es un principio fundamental que es-
tablece que las universidades deben gozar de independencia en 
varios aspectos clave, permitiéndoles autorregularse y autoges-
tionarse sin intervención directa del Gobierno u otras entidades 
externas. 

Esta independencia se traduce en múltiples aspectos esencia-
les del desenvolvimiento de las actividades de las instituciones 
universitarias. En primer lugar, las universidades tienen la liber-
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tad de definir sus propios planes de estudio, programas acadé-
micos, métodos de enseñanza y criterios de evaluación. Esto les 
permite adaptar su oferta educativa a las necesidades y particula-
ridades de su entorno y promover la innovación en la educación. 

En segundo lugar, las universidades cuentan con autonomía 
administrativa, que implica la capacidad de las universidades 
para gestionar su propia estructura orgánica y tomar decisiones 
internas sin injerencias externas, que incluye la elección de sus 
autoridades, la creación de sus propios reglamentos y la adminis-
tración de sus recursos humanos.

En tercer lugar, las universidades cuentan con autonomía fi-
nanciera, que implica que tienen la libertad de manejar sus recur-
sos y presupuesto, decidir sobre el uso de sus fondos y generar 
ingresos extra a través de diferentes fuentes como donaciones, 
investigación o servicios, sin estar sujetas a controles externos, 
salvo en lo que respecta a la rendición de cuentas ante el Estado 
por cuestiones de transparencia y fiscalización.

En cuarto lugar, las universidades tienen autonomía en el 
ámbito de la investigación, pues pueden determinar sus pro-
pias líneas, promoviendo la libertad académica y la generación 
de conocimiento sin presiones externas de corrientes ideológi-
cas o políticas dominantes, lo que fomenta un ambiente donde 
la investigación puede desarrollarse de manera libre y creativa. 
Vinculado a ello se encuentra la libertad que tienen las universi-
dades de definir los medios y las formas en las que harán llegar 
el conocimiento y los servicios que presten a la comunidad de la 
que forman parte. 

Aunque la autonomía es un elemento clave en las universida-
des en la actualidad, ello no implica que no existan instituciones 
que ideológica o políticamente cuenten con determinada orien-
tación o que, incluso, sean reguladas por diversas instancias po-
líticas o eclesiásticas. 

Por ejemplo, se encuentran las universidades pontificias, que 
son constituidas bajo la autoridad del Vaticano y son gestionadas 
por órdenes religiosas o por la Santa Sede. Entre las instituciones 
que se encuentran bajo esta configuración destacan la Pontificia 
Universidad Gregoriana, en Roma, Italia, gestionada por jesuitas 
y que sigue siendo un centro importante para la formación del 
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clero católico y la investigación en teología y filosofía; la Pontifi-
cia Universidad Lateranense, también en Roma, conocida como 
“la universidad del papa”, pues está directamente bajo la autori-
dad de la Santa Sede y se centra en la teología, el derecho canó-
nico y la filosofía; la Universidad Católica de Chile que a la fecha 
cuenta con líneas de investigación enfocadas en teología y ética; 
y, la Universidad de Notre Dame en Estados Unidos de América, 
que a la fecha sigue formalmente afiliada a la Iglesia Católica. 

V. La educación como Derecho Humano en México

Si bien la educación es un tema toral dentro de cualquier Estado, 
lo cierto es que durante la etapa de definición de la estructura 
jurídico-política de México las prioridades se enfocaron preci-
samente en la configuración de un Gobierno estable. El tema de 
la educación se trataba en mayor medida a nivel local, dentro  
de cada una de las entidades federativas. 

Sin embargo, con la entrada del siglo xx y el triunfo revolu-
cionario las prioridades cambiaron, particularmente con la ex-
pedición de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos de 1917. El derecho a la educación en México comenzó a 
regularse jurídicamente a nivel constitucional y federal con este 
documento. En este texto, el artículo 3° estableció por primera 
vez que la educación primaria debía ser laica, gratuita y obliga-
toria. 

Este artículo representó un cambio significativo, ya que sepa-
raba la educación de la influencia de la Iglesia, una consecuencia 
lógica luego de la labor laica llevada a cabo desde las leyes de 
reforma expedidas durante la segunda mitad del siglo xix, pro-
moviendo una educación basada en valores científicos, con una 
alta orientación positivista, y democrática.

La redacción original del artículo 3° de la Constitución de 
1917 reflejaba las ideas revolucionarias de la época, buscando ga-
rantizar que todos los mexicanos tuvieran acceso a la educación 
como un derecho fundamental, con un enfoque en la formación 
de ciudadanos comprometidos con los ideales de justicia social y 
libertad.
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Si bien la esencia de su contenido sigue siendo la misma en la 
actualidad, el artículo ha sufrido varias reformas para adaptarse 
a los cambios sociales y educativos en México; quizá una de las 
más relevantes fue la reforma educativa de 1993, que amplió la 
obligatoriedad de la educación secundaria y reforzó el carácter 
laico y democrático de la educación en el país.

Pero la regulación y el respaldo del derecho a la educación no 
se encuentra únicamente en el ámbito nacional. México ha sus-
crito varios tratados internacionales que reconocen y promueven 
el derecho a la educación. Entre estos instrumentos internacio-
nales destacan la Declaración Universal de Derechos Humanos 
de 1948, que establece en su artículo 26 que toda persona tiene 
derecho a la educación, y que esta debe ser gratuita, al menos en 
su nivel elemental y fundamental; el Pacto Internacional de De-
rechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966, que México 
ratificó en 1981 y que señala en el artículo 13 el reconocimiento 
del derecho de toda persona a la educación y establece que la  
enseñanza primaria debe ser obligatoria y asequible a todos;  
la Convención Americana sobre Derechos Humanos de 1969 
que fue ratificada por México en 1981, señala en el artículo 26 la 
promoción de la plena efectividad de derechos como el derecho 
a la educación, en el marco de la realización progresiva de los 
derechos económicos, sociales y culturales; la Convención sobre 
los Derechos del Niño de 1989 que establece en su artículo 28 el 
derecho de los niños a la educación y enfatiza la obligación de 
los Estados de hacer que la educación primaria sea obligatoria 
y gratuita; y, la Convención Relativa a la Lucha Contra las Dis-
criminaciones en la Esfera de la Enseñanza de 1960, celebrado 
por la UNESCO y ratificado por México en 1964, cuyo objetivo 
es eliminar cualquier forma de discriminación en la educación, 
promoviendo la igualdad de oportunidades en este ámbito para 
todas las personas.

VI. La autonomía de la Universidad Nacional

La primera universidad en ser reconocida formalmente como 
autónoma en México fue la Universidad Nacional Autónoma 
de México. Este reconocimiento se logró el 22 de septiembre  
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de 1929, cuando se promulgó la Ley de Autonomía Universitaria 
en México.

A principios del siglo xx, la Universidad Nacional de México, 
fundada en 1910 y que luego se convertiría en la UNAM, estaba 
bajo el control directo del Gobierno mexicano. Esto significaba 
que el Estado tenía una influencia significativa en la elección de 
autoridades, la organización académica y otros aspectos clave  
de la universidad. Sin embargo, a medida que el país vivía proce-
sos de transformación social y política, particularmente luego de 
la Revolución Mexicana, surgieron tensiones sobre el papel de la 
universidad en la sociedad.

En 1929, las demandas por la autonomía universitaria se in-
tensificaron, impulsadas por movimientos estudiantiles. Exigían 
mayor libertad académica y administrativa para la universidad, 
además de una separación clara entre la política gubernamental 
y la educación superior. Este movimiento fue liderado por la Fe-
deración Estudiantil Universitaria y contó con el apoyo de profe-
sores e intelectuales.

La situación escaló a protestas masivas, huelgas y enfrenta-
mientos con las autoridades, lo que llevó a una crisis en la uni-
versidad. Ante la presión social y las crecientes demandas, el 
presidente en turno, Emilio Portes Gil, decidió negociar con los 
estudiantes y profesores. Finalmente, el 22 de septiembre de 
1929, se promulgó la Ley Orgánica de la Universidad Nacional  
de México, que le concedió su autonomía.

Con esta ley, la UNAM inicia ese largo proceso para autogo-
bernarse y adquirir una autonomía plena, sin intervención direc-
ta del Estado. Fue esta autonomía que se forjó a lo largo del siglo 
xx, lo que permitió a la universidad operar de manera indepen-
diente, al tiempo que se establecieron mecanismos para la rendi-
ción de cuentas y la supervisión general por parte del Gobierno.

La autonomía de la Universidad permitió que se convirtiera 
en un centro de pensamiento crítico y libre, influyendo signi-
ficativamente en el desarrollo intelectual y social de México y 
América Latina. Esto abrió las puertas a un ambiente donde las 
ideas podían debatirse abiertamente y donde la investigación y la 
enseñanza no estaban sujetas a censura o control político. La uni-
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versidad se convirtió en un espacio para el desarrollo de nuevas 
ideas en ciencias, humanidades y artes.

No existe una sola institución universitaria a nivel mundial 
que pueda equipararse a la UNAM en cuanto a su trascendencia 
para su país. Esta ha jugado un papel clave en la vida social y 
política de México; sus estudiantes y profesores han sido acto-
res importantes en movimientos sociales, reformas educativas y 
discusiones políticas. La autonomía permitió que la universidad 
mantuviera su independencia en tiempos de crisis política y re-
presión, y ha sido un espacio de resistencia y crítica.

Múltiples universidades de diversos países intentaron inspi-
rarse en ella y buscar lograr su autonomía. Estados como Argen-
tina, Perú, Colombia y Venezuela adoptaron reformas que conce-
dían mayor independencia a las universidades. Fortaleciendo con 
ello a las instituciones de educación superior en toda América 
Latina.

Asimismo, la autonomía ha fomentado el desarrollo de un 
alto nivel académico, convirtiéndose en una de las universidades 
más importantes y respetadas de América Latina. Prueba de ello 
se encuentra en los egresados que han recibido premios Nobel; 
Alfonso García Robles; Octavio Paz, y Mario Molina, así como los 
numerosos y destacados intelectuales, políticos, servidores pú-
blicos y profesionales que día a día desempeñan sus actividades 
poniendo en alto el nombre de su alma mater. 

Actualmente existen casi 50 universidades e institutos en 
todo el país que gozan de autonomía. Este es un elemento nece-
sario para desarrollar sus actividades de la mejor forma y los re-
sultados son evidentes. Esperemos que, a pesar de los constantes 
ataques que sufre día a día en los últimos tiempos, la comunidad 
universitaria sepa mantenerse firme en la protección de sus va-
lores, sus convicciones, su calidad, pero, sobre todo, de sus alum-
nos, que son el futuro del país. 
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